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EL ACOGIMIENTO FAMILIAR NO ES UNA SALA DE ESPERA: REDEFINIR EL SENTIDO Y 
LA RESPONSABILIDAD DEL CUIDADO   

Marta Llauradó Miravall 
 

 
Desde la experiencia compartida con otras familias de acogida, hay una preocupación que aparece 

de forma recurrente y que rara vez se nombra de forma explícita: el riesgo de que el acogimiento 

familiar acabe funcionando, en la práctica, como una sala de espera. Una sala de espera de 

decisiones técnicas sobre el futuro del niño, niña o adolescente (NNA), donde lo que parece 

esperarse principalmente de la familia acogedora es su capacidad para sostener la incertidumbre y 

la provisionalidad. 

Con el paso del tiempo, muchas familias han acabado asumiendo y normalizando esta situación 

como parte inherente del acogimiento. Su actuación cotidiana queda subordinada a decisiones 

futuras sobre el destino del NNA, pero rara vez se coordina de forma real con el proceso de toma 

de esas decisiones. Mientras el sistema decide, la familia sostiene; pero sostener no siempre 

significa participar. Esta subordinación sin coordinación convierte la espera en función y el cuidado 

en contexto. 

Sin embargo, el acogimiento no es —o no debería ser— un dispositivo de espera, sino una 

intervención relacional con finalidad reparadora dirigida a NNAs que han sufrido daño en sus  

relaciones primarias de cuidado. Cuando el cuidado se organiza principalmente alrededor de la 

espera, el sentido reparador del acogimiento se difumina y las familias quedan situadas en una 

posición ambigua: construyen vínculo en la vida cotidiana mientras el marco institucional mantiene 

ese vínculo en provisionalidad. 

Esta ambigüedad genera una confusión profunda. Muchas familias viven atrapadas en la 

incertidumbre al tiempo que observan cómo, con el paso del tiempo, los NNAs a quienes cuidan 

acaban reconociéndolas como figuras parentales de referencia. El sistema les pide que sostengan el 

vínculo (“vincúlate, que algo queda”), como si se tratara de un vínculo inevitable del que más 

adelante se puede prescindir. 

Este artículo parte de la necesidad de recordar que el acogimiento no es solo un recurso 

organizativo, sino una intervención de cuidado con finalidad reparadora. Y que su calidad no 

depende únicamente de lo que haga la familia acogedora. Para que el cuidado repare se necesitan 

profesionales igualmente comprometidos y una organización capaz de formar, coordinar y sostener 

el proceso. El acogimiento no puede descansar solo sobre los hombros de la familia acogedora: 

familias y profesionales forman parte de un mismo equipo de cuidado.  
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El daño relacional como punto de partida 
 
La comprensión actual del acogimiento familiar ha cambiado profundamente a medida que la 

investigación en trauma y apego ha ido ampliando nuestro conocimiento sobre el impacto de las 

experiencias de adversidad temprana. Durante mucho tiempo, la protección se definió 

principalmente en términos de seguridad física: retirar al NNA de una situación peligrosa y 

garantizar su integridad material. Hoy sabemos que esa condición es necesaria, pero insuficiente. 

El maltrato infantil no produce únicamente daño físico o negligencia material. Produce, sobre todo, 

daño relacional. En el núcleo de muchas situaciones de desprotección se encuentra un vínculo 

profundamente alterado entre el NNA y sus figuras cuidadoras. El adulto del que depende su 

supervivencia no es percibido como fuente consistente de seguridad, sino como impredecible, 

indiferente o incluso amenazante. Como el NNA no tiene suficiente madurez para prescindir de él,  

le toca desarrollar estrategias que le permiten adaptarse, aunque a largo plazo puedan perjudicar 

su desarrollo. 

La adaptación a un entorno relacional inseguro genera estrategias que permiten sostener la relación 

necesaria para la supervivencia emocional, pero al precio de reorganizar el funcionamiento 

psicológico del NNA. Estas estrategias —hipervigilancia, evitación afectiva, disociación, dependencia 

extrema— hay que entenderlas como intentos de regulación en contextos donde la seguridad no 

está garantizada. Son respuestas coherentes a entornos incoherentes. 

Cuando el sistema de protección interviene, el NNA no llega al acogimiento como una hoja en 

blanco. Llega con una organización relacional construida para sobrevivir en condiciones adversas. 

Esa organización no desaparece con el cambio de entorno y sigue expresándose en el nuevo 

contexto de cuidado. 

La separación también es una experiencia de pérdida 
 
A este daño relacional previo se añade, con frecuencia, otro impacto significativo: la separación de 

la familia de origen. Desde la perspectiva adulta, la retirada del entorno maltratante puede 

interpretarse como protección evidente. Desde la experiencia subjetiva del NNA, la vivencia puede 

ser muy distinta. 

Incluso cuando la relación ha sido dañina, la separación implica pérdida. Pérdida de referencias 

conocidas, pérdida de continuidad biográfica, pérdida de pertenencia. Que el vínculo sea inseguro 

no significa que sea débil. Los vínculos inseguros también implican dependencia afectiva. El NNA 

puede desconfiar del cuidador y, al mismo tiempo, temer su ausencia. Puede interpretar la 

separación no como protección, sino como abandono o ruptura inexplicable. 

https://renovandodentro.wordpress.com/
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 Por ello, el ingreso en el acogimiento no es el inicio de una relación desde cero. Es el comienzo de 

una transición en la que el niño debe reorganizar las estrategias que ha desarrollado para 

protegerse, poner a prueba la fiabilidad de nuevos cuidadores y reconstruir gradualmente la 

confianza. Este proceso no es inmediato. Requiere estabilidad, coherencia en el cuidado y tiempo 

suficiente para que la experiencia repetida de cuidado sensible pueda ir modificando patrones de 

relación profundamente arraigados.  

La familia como contexto potencialmente reparador 
 
Desde esta perspectiva, el valor del acogimiento familiar no reside simplemente en ofrecer un 

entorno familiar normalizado, no institucional, sino en la posibilidad de contar con una figura 

cuidadora estable, accesible y emocionalmente sintonizada que constituye el elemento central de 

su potencial reparador. 

El cuidado residencial puede garantizar protección material y organización cotidiana, pero suele 

enfrentar limitaciones estructurales para ofrecer disponibilidad exclusiva y continuada de una figura 

de apego principal. La rotación de profesionales, los turnos de trabajo y la estructura organizativa 

dificultan la experiencia de presencia y disponibilidad constante que facilita la reorganización del 

vínculo. 

El acogimiento familiar no es mejor por definición 
 
En el discurso social e institucional se ha consolidado una afirmación simplificada: “es mejor crecer 

en una familia que en un centro”. Esta afirmación puede implicar la creencia de que cualquier 

acogimiento familiar  es preferible por el mero hecho de ser familiar, independientemente de sus 

condiciones reales. 

El simple hecho de vivir en una familia no garantiza una experiencia de cuidado reparadora. Del 

mismo modo que la alimentación no equivale necesariamente a nutrición, el acogimiento familiar 

requiere determinadas condiciones para cumplir su función. 

Debe entenderse como una intervención compleja orientada a reparar el daño en las relaciones de 

cuidado. Y, como toda intervención compleja, necesita planificación, competencias específicas y 

apoyo estructural. Sin estas condiciones, el entorno familiar puede convertirse simplemente en otro 

contexto al que el niño debe adaptarse, sin que se produzca necesariamente la reorganización de 

sus patrones de apego, que es el verdadero objetivo de la medida.  

El acogimiento familiar no puede definirse únicamente como alternativa a la institucionalización. 

Debe definirse por su capacidad para responder a necesidades relacionales específicas derivadas de 

experiencias tempranas de cuidado adversas. 

https://renovandodentro.wordpress.com/
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La temporalidad del acogimiento y la paradoja de la reunificación 
 
En el marco jurídico del sistema de protección, el acogimiento se configura como una medida 

temporal orientada prioritariamente a la reunificación familiar. Este principio se fundamenta en el 

derecho del NNA a vivir con su familia de origen y en el reconocimiento de la importancia de los 

vínculos familiares en la construcción de su identidad. 

Sin embargo, no podemos ocultar la evidencia de que la reunificación efectiva se produce en una 

proporción limitada de los casos y que, incluso cuando se consigue, no siempre garantiza la 

estabilidad a largo plazo, produciéndose situaciones de reingreso en el sistema de protección. Su 

viabilidad práctica se ve limitada por la insuficiencia de recursos y por la complejidad de los procesos 

de cambio que requieren intervenciones de rehabilitación parental, no siempre disponibles, para 

resolver los problemas que motivaron la separación. Como consecuencia, el acogimiento se 

prolonga en el tiempo sin que el horizonte de reunificación se concrete o se redefina con claridad. 

Como señala Antonio Ferrandis en su artículo «La permanencia, todavía una asignatura pendiente», 

se produce una paradoja difícil de sostener: la medida se define como temporal, pero la experiencia 

vivida puede alargarse sin un horizonte claro. El tiempo, en estas condiciones, no es neutro. Cuando 

la situación se mantiene indefinida durante largos periodos, la incertidumbre se instala en la vida 

del NNA y puede afectar a la estabilidad de sus relaciones, a sus expectativas de permanencia y a la 

forma en que empieza a imaginar su propio futuro.  

Origen e identidad: comprender el sentido de las visitas con la familia de origen  

Aunque la convivencia no sea posible, la familia de origen sigue formando parte de la historia del 

niño y constituye un referente central en la construcción de su identidad. 

Muchos niños y niñas conviven con interrogantes persistentes sobre su origen, su pertenencia y el 

significado de la separación. Estas preguntas pueden expresarse en sentimientos de pérdida 

ambigua, idealización o rechazo hacia la familia de origen, conflictos de lealtad o incluso 

sentimientos de culpabilidad respecto a lo ocurrido. 

Por otra parte, la familia acogedora también tiende a vivir con ambivalencia las visitas del niño con 

su familia de origen. Muchas familias acogedoras pueden percibirlas como momentos 

desestabilizadores para el niño y, cuando son frecuentes o poco previsibles, como una exigencia 

añadida en la organización cotidiana del cuidado. 

Sin embargo, cuando forman parte de un proyecto definido, con objetivos claros y un encuadre 

profesional adecuado, las visitas con la familia de origen pueden convertirse en espacios de relación 

significativos que ayudan al niño a comprender su historia y a reducir el impacto de la separación. 

https://renovandodentro.wordpress.com/
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En este contexto, el acogimiento familiar se sitúa ante una tarea compleja: ofrecer una base segura 

alternativa sin negar la continuidad simbólica y emocional de la familia de origen. No podemos 

reemplazar una historia; solo podemos ayudar a integrarla. 

La finalidad del acogimiento como eje organizador 
 
La finalidad del acogimiento familiar —reunificación, permanencia con mantenimiento de vínculos 

o adopción— no constituye únicamente el resultado esperado de la medida, sino el principio 

organizador del conjunto de la intervención. Su definición diligente define el sentido del cuidado 

cotidiano, delimita la posición de la familia acogedora, orienta el trabajo terapéutico con el NNA y 

con la familia de origen y estructura las decisiones a lo largo del tiempo.  

Su falta de definición no es solo un problema administrativo; es una experiencia vivida por el NNA 

en forma de ambigüedad respecto a su lugar y su futuro. El sistema tiende a autojustificarse por el 

hecho de que a los niños se les “ve bien” con la familia de acogida, sin considerar que, como dice 

J.J.Millás  en una  entrevista reciente, “los niños son expertos en escuchar lo que no se dice”. 

Funciones del acogimiento en función de su finalidad 
 
Todas las situaciones de acogimiento comparten funciones básicas comunes: proporcionar 

seguridad, estabilidad, organización de la vida cotidiana y disponibilidad relacional suficiente para 

sostener procesos de regulación emocional. Sin estas funciones básicas, ninguna otra finalidad 

puede desarrollarse. Pero además, el acogimiento adquiere funciones específicas dependiendo de 

la finalidad que lo orienta. 

Cuando se orienta a la reunificación, actúa como entorno protector temporal que sostiene la 

transición y preserva activamente el vínculo con la familia de origen. 

Cuando se orienta a la permanencia con mantenimiento de vínculos, asume funciones parentales    

complementarias (coparentalidad) a largo plazo sin ruptura identitaria. 

Cuando el proceso conduce a la adopción, el acogimiento facilita el paso a una nueva filiación legal 

y familiar. No obstante, cuando el acogimiento ha sido prolongado —adoptabilidad sobrevenida—, 

la adopción no crea necesariamente un vínculo nuevo, sino que puede dar forma legal estable a la 

relación familiar que ya existía en la vida diaria. 

El acogimiento no es, por tanto, una intervención uniforme. Su sentido depende del horizonte 

protector que la organiza. 
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La necesidad de un plan de intervención coherente 
 
Para que estas funciones puedan desarrollarse de forma consistente, el acogimiento debe 

articularse mediante un plan de intervención individualizado (un derecho de todo NNA tutelado por 

la Administración, reconocido por la Ley Orgánica 1/1996, de Protección Jurídica del Menor) que 

integre las necesidades del menor y el trabajo con las familias acogedora y de origen.  Este plan 

debe ser realista, compartido y evaluable en el tiempo. 

Sin planificación explícita, el cuidado cotidiano queda desconectado del objetivo protector. Y 

cuando el cuidado y el proyecto de intervención se separan, el acogimiento pierde coherencia. 

Alberto Rodríguez desarrolla en su artículo “Planifica, no improvises: la escalera del cambio” una 

idea especialmente relevante para comprender el sentido del plan de intervención individualizado. 

Desde su experiencia profesional, insiste en que el cambio no puede dejarse a la improvisación, sino 

que requiere planificación progresiva, objetivos claros y un trabajo realmente compartido entre 

todos los implicados: el NNA, los profesionales y las familias de origen y de acogida. Su 

planteamiento refuerza la idea de que el plan de intervención no es un requisito formal del sistema, 

sino la estructura que sostiene la coherencia, la dirección y la continuidad del proceso de cuidado y 

de reparación.  

La familia acogedora como agente corresponsable del sistema 
 
En este contexto, la familia acogedora no puede entenderse únicamente como el lugar donde se 

ejecuta una medida previamente definida. Constituye el principal escenario relacional donde se 

producen los procesos de regulación emocional, reorganización vincular e integración biográfica del 

NNA. 

Por ello, la participación de la familia acogedora en el diseño, desarrollo y evaluación de la 

intervención no es opcional, sino estructuralmente necesaria. Su aportación no procede de un saber 

formalmente acreditado, sino del conocimiento cercano que se construye en la convivencia diaria y 

que difícilmente puede obtenerse desde fuera. En el día a día, la familia toma muchas pequeñas 

decisiones basadas en ese conocimiento: cuándo insistir y cuándo esperar, qué situaciones 

desbordan al NNA o qué rutinas le ayudan a tranquilizarse. Cada una puede parecer menor, pero 

juntas organizan el cuidado real. 

Un ejemplo lo ilustra. Juan, con dos años y medio, apenas hablaba. El profesional referente planteó 

la posibilidad de acudir a un logopeda, mientras que la familia acogedora intuía, por lo que 

observaba en la convivencia diaria, que el niño estaba a punto de soltarse a hablar. Poco después 

comenzó a hablar con fluidez. Situaciones como esta muestran que ambos saberes se 

complementan: la familia acogedora conoce de cerca cómo se siente y cómo reacciona el niño en la 
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vida cotidiana, mientras que el profesional puede interpretar esas señales dentro de una visión más 

amplia de su situación.  

Reconocer a la familia acogedora como agente corresponsable no significa trasladarle la 

responsabilidad del sistema, sino integrarla plenamente en la construcción compartida del proceso 

de cuidado. 

Condiciones estructurales para un acogimiento protector y reparador 
 
Finalmente, ninguna de las funciones arriba citadas puede sostenerse sin condiciones estructurales 

adecuadas.  La estabilidad de la convivencia, la intervención profesional continuada, la mediación 

especializada en los contactos familiares y la coordinación entre las personas implicadas y  los 

recursos de apoyo  disponibles no son elementos complementarios, sino condiciones necesarias 

para que el acogimiento cumpla su función protectora y reparadora. 

Cuando estas condiciones no están garantizadas, el sistema depende de la capacidad individual de 

las familias acogedoras para compensar sus propias limitaciones. Es en este punto cuando el 

acogimiento familiar se percibe socialmente como algo heroico, propio de personas excepcionales, 

contribuyendo a normalizar una carencia estructural del sistema.  

Si el acogimiento familiar es una intervención relacional compleja, su eficacia no depende 

únicamente de las características del NNA ni de la capacidad de la familia acogedora. Depende 

también —y de forma decisiva— de cómo está organizado el sistema que lo regula, lo planifica y lo 

sostiene. 

Para comprender bien el acogimiento no basta con mirar el día a día del cuidado; también hay que    

entender cómo está organizado el sistema que lo hace posible.  

El modelo administrativo del acogimiento en el sistema de protección  
 
Nuestro sistema de protección a la infancia se ha configurado históricamente desde categorías 

jurídicas y administrativas destinadas a responder a diferentes necesidades de protección. 

La legislación actual, especialmente tras la reforma introducida por la Ley 26/2015, no define   el 

acogimiento familiar como una medida temporal, sino como una medida de protección, 

estableciendo distintas modalidades según las necesidades del NNA. Se distinguen, 

fundamentalmente, el acogimiento de urgencia, el temporal, el permanente y la guarda con 

finalidad adoptiva. Cada modalidad responde a un horizonte distinto: intervención inmediata ante 

una situación de desprotección, transición orientada a la reunificación, estabilidad prolongada 

cuando el retorno no es viable o preparación de una nueva filiación jurídica. 
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Estas categorías cumplen una función organizativa necesaria. Permiten ordenar los recursos, 

establecer límites temporales y definir objetivos de intervención. Desde el punto de vista legal, son 

una manera de intentar que el sistema tome decisiones con criterio y dentro de unos límites claros. 

Sin embargo, la existencia de categorías administrativas no garantiza por sí misma que el cuidado 

se organice en función de las necesidades específicas del NNA. 

Modalidades de acogimiento y tipologías de familia: una distinción necesaria 
 
 La legislación española diferencia modalidades de acogimiento en función de su finalidad jurídica, 

pero no establece categorías de familias acogedoras según la duración o el sentido del cuidado. La 

familia acogedora constituye, desde el punto de vista legal, una categoría única. Lo que varía es la 

modalidad de la medida, no la naturaleza de la familia. 

Sin embargo, en la práctica administrativa y en muchas normativas autonómicas, se han 

desarrollado clasificaciones de familias acogedoras basadas en su disponibilidad o especialización: 

familias de urgencia, familias temporales, familias permanentes, familias especializadas. Estas 

categorías responden a necesidades organizativas, pero no deberían trasladarse sin más al plano 

del vínculo.  

La única excepción clara es el acogimiento de urgencia, cuya legitimidad depende precisamente de 

su brevedad.  Las familias de urgencia deben tener capacidad de proporcionar protección inmediata 

y contención temporal de forma análoga a los servicios hospitalarios de urgencias en los que la 

intervención está orientada a estabilizar rápidamente una situación crítica y dar paso a un recurso 

más estable para facilitar la recuperación y no colapsar el servicio.  Cuando la urgencia se prolonga, 

deja de ser urgencia y pasa a generar las mismas tensiones que cualquier provisionalidad 

prolongada. 

Desde una perspectiva centrada en el desarrollo infantil, esta inversión de prioridades resulta 

especialmente problemática. Las categorías pensadas para organizar el sistema acaban utilizándose 

como si describieran o limitaran las relaciones de cuidado. Esta lógica se refleja en expresiones 

habituales como: «Finalizado el acogimiento de urgencia, no podemos formalizar un acogimiento 

temporal porque no tenemos familias temporales disponibles» 

Cuando esto ocurre, la tipología administrativa de la familia puede adquirir más peso que la 

continuidad relacional efectiva del menor de modo que la transición de una modalidad de 

acogimiento a otra puede implicar cambios de convivencia que responden a la lógica organizativa 

del sistema más que a las necesidades vinculares del NNA.   

 La estabilidad relacional, la previsibilidad del cuidado y la coherencia del entorno de vida son 

necesidades fundamentales para NNAs que han experimentado trauma relacional.  
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La subordinación de la trayectoria del NNA al proceso de la familia de origen 
 
Otro rasgo estructural del modelo de intervención radica en que la trayectoria del menor dentro del 

sistema suele estar fuertemente vinculada al curso del proceso de intervención con la familia de 

origen. La evolución del caso se organiza principalmente en función del pronóstico de reunificación 

y del progreso de los progenitores en los programas de intervención, de modo que la estabilidad del 

entorno en el que vive el NNA depende de factores que quedan fuera de su experiencia cotidiana 

de cuidado  

Aunque la normativa establece plazos acotados para la intervención con la familia de origen, 

también admite prórrogas que, aun cuando estén justificadas, prolongan el tiempo de espera y 

añaden nuevas capas de incertidumbre a la vida del menor.  

Cuando las decisiones sobre el tipo de acogimiento, su duración o sus transiciones dependen 

fundamentalmente del ritmo del proceso parental, el tiempo del sistema y el tiempo del desarrollo 

infantil pueden dejar de coincidir. Y cuando los tiempos no coinciden, la estabilidad relacional del 

NNA puede verse comprometida. 

 De la “mochila” a la “cicatriz”: reconocer las necesidades del NNA  
 
En el discurso profesional y divulgativo se ha extendido el uso de la metáfora de la “mochila” para 

referirse al conjunto de experiencias adversas acumuladas por muchos NNAs que acceden al sistema 

de protección. La imagen resulta intuitiva y facilita la comprensión social del impacto del maltrato, 

pero simplifica una realidad mucho más compleja. No todas las experiencias de adversidad son 

iguales, ni tienen la misma gravedad, ni se viven del mismo modo, ni ocurren en el mismo momento 

del desarrollo. Tampoco dejan las mismas huellas. 

En realidad, el trauma relacional temprano no funciona como algo que el NNA lleve encima y pueda 

dejar en algún lugar. Estas experiencias pasan a formar parte de la propia biografía corporal y 

emocional del NNA. En ese sentido pueden parecerse más a una cicatriz que a una mochila: una 

marca que permanece.  

Como señala Pepa Horno, autora de Aprendiendo a habitarnos, el objetivo del cuidado no consiste 

en borrar esas huellas, sino en acompañar al NNA en el proceso de “aprender a habitarse a sí mismo” 

con esa historia. El acogimiento familiar puede ofrecer las condiciones relacionales necesarias para 

que esa convivencia con la propia experiencia sea menos dolorosa y más comprensible. 

Pero la metáfora de la cicatriz, mucho más acertada desde el punto de vista del impacto real de la 

adversidad temprana, puede perder operatividad si no se reconoce la singularidad de cada NNA 

(historia de adversidad acumulada, patrón de apego, capacidad de regulación emocional y etapa 
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evolutiva) y las necesidades que se derivan de su historia. Estas dimensiones permiten ajustar la 

intensidad del cuidado requerido y seleccionar entornos capaces de ofrecer el nivel de apoyo 

necesario. Cuando ese ajuste se produce, la familia acogedora puede ayudar al NNA a reorganizar 

su experiencia relacional y a reconstruir, poco a poco, un sentido más comprensible de sí mismo.  

El ajuste entre necesidades del NNA y capacidad del recurso 
 
La adecuación entre las necesidades relacionales del NNA y la capacidad de cuidado disponible 

debería constituir un criterio central en la asignación de recursos. Sin embargo, en la práctica, la 

disponibilidad organizativa sigue desempeñando con frecuencia un papel determinante. 

 Esta lógica tiende a tratar la capacidad de cuidado como una condición inmutable. Es cierto que 

cada familia llega con capacidades diferentes, pero muchas de ellas pueden crecer y fortalecerse 

con formación y acompañamiento. Que eso ocurra también depende de cómo el sistema las prepare 

y las sostenga.  

Modelos de intervención del acogimiento familiar 
 
Si se distingue entre modalidades administrativas y modelos de intervención, el acogimiento 

familiar puede organizarse según distintas lógicas de planificación. 

A) Modelo orientado a la reunificación.  Sitúa como objetivo prioritario el retorno del NNA 

a su familia de origen, articulando intervenciones intensivas con los progenitores mientras 

el acogimiento actúa como medida de reparación y de sostén temporal. 

B) Modelo secuencial de permanencia (Planificación para la permanencia). Estructura el 

proceso en fases sucesivas —urgencia, temporalidad y permanencia— con decisiones 

progresivas sobre la estabilidad del cuidado. Se aplica cuando la reunificación resulta menos 

probable, aunque no se descarta completamente o se considera necesario mantener cierta 

relación con la familia de origen. La permanencia solo se consolida tras la evaluación gradual 

de las posibilidades de retorno, en coherencia con el mandato jurídico de priorizar la 

reunificación siempre que sea posible.  

Cuando el sistema aplica el modelo secuencial, en la práctica se tiende a una intervención 

centrada en el menor, orientada principalmente a su adaptación al acogimiento. Este 

enfoque es cuestionado por A. Rodríguez en el artículo citado, porque deja en un segundo 

plano el trabajo simultáneo con las familias de origen y de acogida, sin el cual no puede 

entenderse la reparación y reorganización de los vínculos.  
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C) Modelo de planificación concurrente.  Orientado a reducir la incertidumbre temporal, 

cuando el pronóstico es incierto, mediante la preparación simultánea de la reunificación y 

de una alternativa estable de permanencia. 

D) Modelo terapéutico especializado/profesionalizado. Orientado a la reparación del daño 

relacional mediante entornos altamente apoyados y cuidadores específicamente formados. 

El modelo de planificación concurrente se encuentra implementado en Estados Unidos, Australia y 

Reino Unido, y, como proyecto piloto, en nuestro sistema de protección. La valoración de este 

modelo debe situarse en la realidad de nuestro contexto, donde la reunificación familiar se produce 

en una proporción muy reducida de los casos.  Reconocer esta realidad no implica renunciar a 

mejorar las condiciones que hagan posible la reunificación ni cuestionar su valor como objetivo 

prioritario del sistema. Pero mientras esas condiciones no se modifiquen de forma sustancial, la 

planificación concurrente constituye una opción organizativa realista para reducir la incertidumbre 

prolongada en la vida de la mayoría de los NNAs tutelados y anticipar, con mayor coherencia, 

escenarios de permanencia que probablemente acaben produciéndose de hecho.  

La diferencia relevante entre estos modelos no está solo en el orden de las decisiones, sino en su 

capacidad para mantener al mismo cuidador principal y proteger la estabilidad de las relaciones del 

NNA mientras el sistema decide, algo difícil de lograr si las familias siguen clasificándose por su 

disponibilidad y no por su capacidad de cuidado.  

Los límites estructurales del sistema y la prolongación de la provisionalidad 

Aunque la normativa establece que las medidas de protección deben conducir a decisiones estables 

en plazos definidos, en la práctica esos plazos suelen alargarse. Como ha señalado Antonio 

Ferrandis, la permanencia sigue siendo una asignatura pendiente porque el sistema tiene 

dificultades persistentes para transformar situaciones provisionales en trayectorias estables y 

definidas. 

La prolongación de la provisionalidad no depende solo del tiempo necesario para trabajar con la 

familia de origen. También influyen la complejidad administrativa, la fragmentación de 

responsabilidades entre organismos, la rotación de profesionales y la insuficiencia de recursos para 

sostener procesos intensivos de intervención y evaluación. No se trata, por tanto, de un problema 

puntual, sino de un rasgo estructural del funcionamiento del sistema. 

En el fondo, esta situación responde a la propia lógica de la protección. El sistema mantiene abierta 

la posibilidad del cambio —en coherencia con el mandato de trabajar para la reunificación—, pero 

lo hace al precio de sostener durante largos periodos una experiencia relacional incierta para el 

NNA. La medida sigue siendo formalmente temporal, pero se vive como una permanencia sin 

horizonte claro. 
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Reconocer este límite no implica cuestionar los objetivos del sistema ni el compromiso de los 

profesionales. Implica asumir una realidad necesaria para poder repensar cómo está organizado y 

cómo toma decisiones. 

Repensar las campañas de captación de familias acogedoras 
 
La forma en que se presenta socialmente el acogimiento influye directamente en cómo se 

comprende su naturaleza. Las campañas centradas exclusivamente en la generosidad individual 

refuerzan la imagen del acogimiento como un acto vocacional sostenido por la entrega personal. Es 

una imagen que genera más admiración que contagio. 

J. Múgica, en su artículo Las imágenes del acogimiento familiar que merman su desarrollo y la 

captación de nuevas familias, ya analizó en profundidad esta representación social del acogimiento 

familiar, advirtiendo de sus efectos disuasorios sobre posibles futuros acogedores.  

La captación de familias debería transmitir no solo la necesidad de personas dispuestas a cuidar, 

sino también la existencia de un sistema organizado que forma, coordina y sostiene ese cuidado. 

Los mensajes de las campañas podrían ser más explícitos y realistas. Por ejemplo: 

«Buscamos familias dispuestas a ofrecer estabilidad, presencia y comprensión a niños que han vivido 

experiencias difíciles, compartiendo con un equipo profesional la responsabilidad del cuidado».  

El acogimiento familiar no debe presentarse como un espacio para héroes, sino como una función 

relacional que requiere personas dispuestas a participar, junto a los profesionales, en un proceso 

de reparación del daño sufrido por el NNA. 

Conclusión y propuestas de mejora 

El acogimiento solo puede ser reparador si protege la continuidad de las relaciones del NNA, pero 

el sistema, tal como está organizado, tiende a prolongar y a fragmentar la provisionalidad y dificulta 

el trabajo relacional que ya algunos modelos de intervención intentan sostener.  

Para que el acogimiento familiar cumpla efectivamente su función protectora y reparadora, el 

sistema debería abordar de forma prioritaria varios ajustes estructurales: 

- Definir cuanto antes el proyecto de permanencia del NNA y revisarlo en plazos limitados, 

evitando prórrogas que prolonguen la indefinición sin una justificación sólida. 

- Establecer planes de intervención relacionales integrados, que articulen de forma 

coordinada el trabajo con la familia de origen, la familia acogedora y el equipo profesional. 
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- Reconocer a la familia acogedora como agente corresponsable del proceso, integrando su 

conocimiento cotidiano del NNAs en la evaluación y en la toma de decisiones, y valorando 

su capacidad de cuidado por encima de su disponibilidad temporal.  

- Garantizar formación previa y apoyo profesional continuado a las familias, como una 

responsabilidad propia de la administración y no como un recurso opcional.  

- Reducir la incertidumbre prolongada mediante planificación anticipada de escenarios de 

permanencia, especialmente cuando la reunificación no resulte claramente viable. 

- Revisar el enfoque de las campañas de captación de familias, de modo que transmitan no 

solo la necesidad de cuidadores disponibles, sino también la existencia de un sistema 

organizado que forma, coordina y sostiene el cuidado, evitando presentar el acogimiento 

como una tarea heroica individual.  

Reorientar el sistema en torno a estas prioridades permitiría que el acogimiento se pareciera más a 

un juego de construcción, que a una sala de espera. El cuidado familiar cotidiano podría cumplir, de 

este modo, la función de  reparar y  reorganizar,  pieza a pieza,  los vínculos  hasta que el mundo del 

niño vuelva a tener forma y sentido.  
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